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Resumen.	El	texto	tiene	por	objetivo	sistematizar	la	literatura	que	aborda	la	relación	entre	género	y	actividades	informáticas	
en	 los	 últimos	 años,	 específicamente	 aquella	 que	 de	 distintos	modos	 ayuda	 a	 responder	 a	 la	 pregunta	 por	 los	 factores	
que	alejan	a	 las	mujeres	de	las	actividades	laborales	vinculadas	a	 la	 informática,	prototípicamente	ubicadas	en	el	sector	
de	 software	 y	 servicios	 informáticos	 (SSI)	 en	Argentina.	Aunque	 la	 pregunta	 es,	 a	 primera	 vista,	 bastante	 acotada,	 su	
respuesta	 lleva	 a	 revisar	 una	 vasta	 literatura.	Dedicamos	 el	 primer	 apartado,	 primero,	 a	 delimitar	 el	 objeto	 del	 escrito,	
definiendo	a	las	actividades	informáticas;	y	segundo,	a	destacar	la	importancia	de	esta	problemática,	lo	que	implica	repasar	
la	situación	actual	del	nivel	de	participación	de	las	mujeres	en	las	actividades	informáticas,	especialmente	a	nivel	nacional,	e	
incorporando	datos	sobre	el	ámbito	laboral	y	la	educación	superior.	El	segundo	apartado	precisa	el	criterio	de	ordenamiento	
de	la	literatura.	Luego,	cada	sub-apartado	da	cuenta	de	la	literatura	que	ha	realizado	aportes	para	cada	una	de	las	etapas	
identificadas.	Finalmente,	presentamos	las	consideraciones	finales.	
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[en]	 Gender	 and	 digital	 technologies:	 which	 factors	 keep	 away	 women	 from	
programming	and	IT	services?
Abstract.	This	text	aims	to	systematize	the	literature	that	addresses	the	relationship	between	gender	and	IT	activities	in	
recent	years.	More	specifically,	that	which	in	different	ways	helps	to	answer	the	question	about	the	factors	that	distance	
women	from	IT	work	activities,	prototypically	located	in	the	software	and	IT	services	sector	in	Argentina.	Although	the	
question	 is,	 at	first	 glance,	quite	 limited,	 answering	 it	 leads	 to	 the	 review	of	 a	vast	 literature.	We	dedicate	 the	opening	
section,	first,	to	delimiting	the	object,	by	defining	informatics	(or	IT)	activities;	and	second,	to	highlighting	the	importance	
of	this	problem,	which	implies	reviewing	the	current	situation	of	the	level	of	participation	of	women	in	computer	activities,	
especially,	but	not	only,	at	the	national	level,	by	showing	data	on	the	labor	market	and	higher	education.	The	second	section	
specifies	 the	 ordering	 criteria	 of	 the	 literature.	Then,	 each	 sub-section	 gives	 an	 account	 of	 the	 literature	 that	 has	made	
contributions	for	each	of	the	identified	stages.	Finally,	we	draw	some	conclusions.	
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1. La participación de las mujeres en informática: 
definiciones, aproximaciones a la situación actual e 
importancia de la cuestión

Las	actividades	laborales	que	se	cuentan	dentro	de	 la	
informática	 difícilmente	 puedan	 ser	 definidas	 y	 enu-
meradas	de	manera	unívoca.	Los	términos	informática	
y	 computación,	 así	 como	 el	 conjunto	 de	 actividades	
asociadas	 a	 las	 llamadas	 STEM	 (por	 su	 sigla	 en	 in-
glés Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) o 

aquellas	asociadas	al	uso	de	las	llamadas	TICs	(Tecno-
logías de la Información y la Comunicación) no siem-
pre	resultan	claros	ni	definidos	de	modo	excluyente	e	
involucran	distintos	tipos	de	actividades	y	vínculos	con	
las	tecnologías	digitales	(TD).	Aunque	no	daremos	lu-
gar	aquí	a	ese	debate,	es	necesario	dejar	en	claro	que	lo	
que	aquí	consideramos	como	actividades	informáticas	
tiene su origen en el interés por el trabajo informacio-
nal,	categoría	que	involucra	pero	excede	al	trabajo	in-
formático. 

REVISIONES TEMÁTICAS
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Definimos	 al	 trabajo	 informacional	 (Zukerfeld,	
2010,	2013a)	como	aquel	que	se	realiza	mediante	una	
tecnología digital (computadora, tablet, smart phone, 
etc.) y cuyo output principal redunda en un bien infor-
macional, es decir, un bien hecho de pura información 
digital	(texto,	software,	video,	audio).	El	trabajo	infor-
mático	es	un	subconjunto	específico	del	 trabajo	 infor-
macional	y	es	definido	como	aquel	que	se	vincula	a	la	
manipulación, creación, procesamiento de información 
digital, en relación a sistemas o programas informáticos 
(desde	sistemas	operativos,	hasta	páginas	web,	video-
juegos,	 etc.).	 Decimos,	 sintéticamente,	 que	 el	 trabajo	
informático	se	vincula	de	algún	modo	a	la	producción	
de	 software.	 De	 este	modo	 queda	 excluida	 toda	 acti-
vidad	 que	 genéricamente	 se	 aboque	 a	 la	 producción	
de	contenidos,	pero	 también	 toda	actividad	 relativa	al	
artefacto, al hardware. Aun sin complejizar demasiado 
la	cuestión,	digamos	que,	por	un	lado,	mientras	que	al-
guien	que	se	propone	estudiar	las	actividades	laborales	
ligadas a las ciencias de la computación incluiría entre 
sus	intereses	la	observación	de	por	qué	las	mujeres	no	
trabajan	 con	 tecnología	 electrónica	 (cables,	maquina-
rias	de	distinto	tipo),	aquí	el	recorte	está	direccionado	a	
las	actividades	ligadas	al	uso	de	tecnologías	digitales	y	
a la creación de distintas formas de información digital, 
como lo son la programación, prototípicamente, pero 
también	el	diseño	web,	 las	 actividades	de	 testing,	 ad-
ministración y manejos de bases de datos, análisis fun-
cionales,	entre	otras.	Esto	es	un	conjunto	de	actividades	
más	estrecho.	Por	otro	lado,	quien	se	proponga	estudiar	
la	 baja	 presencia	 de	 las	mujeres	 en	 STEM	 tendrá	 en	
cuenta, en cambio, un conjunto más amplio, incluyendo 
actividades	de	las	más	variadas,	tales	como	aquellas	li-
gadas a las ciencias biológicas. Algo similar ocurre res-
pecto	de	quienes	 indagan	en	actividades	 intensivas	en	
TICs,	que,	en	líneas	generales,	coinciden	con	la	noción	
de	 trabajo	 informacional,	 de	modo	 tal	 que	 incluirían,	
por ejemplo, a trabajadores del área de comunicación 
como	periodistas,	por	cuanto	usan	intensivamente	tec-
nologías digitales en su labor. 

Por	supuesto,	el	trabajo	informático	se	lleva	adelante	
en	procesos	productivos	y	 sectores	 económicos	de	 los	
más	variados.	Sin	embargo,	se	concentra	principalmen-
te en un sector económico particular, el sector informa-
ción,	y	más	específicamente	en	el	sector	de	software	y	
servicios	informáticos	(SSI).

Conviene	 así	 dejar	 en	 claro	 que	 cuando	 de	 relevar	
literatura sobre género e informática se trata, un primer 
escollo	–que	aquí	 solo	dejamos	apuntado	para	pasar	 a	
centrarnos en el objeto tal como lo hemos recortado–, se 
vincula	a	la	definición	de	tales	actividades	y	al	tipo	de	
vínculo	con	las	TD	que	tal	definición	implica.	

Con estas consideraciones en mente, podemos deli-
near la situación actual de la participación de las mujeres 
en	 las	 actividades	 laborales	 informáticas,	 complemen-
tando	la	información	con	su	situación	a	nivel	educativo	
superior. 

El	relegamiento	del	género	femenino	en	el	uso	de	
tecnologías	digitales	en	la	vida	cotidiana	en	general	y	
en	 la	 participación	 en	 actividades	 laborales	 informá-
ticas en particular ha sido largamente estudiado por 

la	 literatura	 a	 nivel	 internacional	 (Ashcraft,	 McLain	
y	 Eger,	 2016;	 Habtu,	 2003;	 Lie,	 2003;	 López,	 Gra-
zzi,	Guillard	y	Salazar,	2018;	Nafus,	Leach	y	Krieger,	
2006;	Webster,	 2014,	 entre	 otros).	Así,	 por	 ejemplo,	
para	el	caso	de	Estados	Unidos,	en	2015	se	calculaba	
que	tan	solo	el	25%	del	total	del	personal	ocupado	en	
actividades	 ‘computacionales’	 correspondía	al	género	
femenino	 (Ashcraft	 et	 al.,	2016).	En	América	Latina,	
en ‘la industria de la tecnología’ las mujeres represen-
taban	en	2016	entre	el	10	y	el	20%	del	mercado	laboral	
total, concentrándose principalmente en ocupaciones 
no	vinculadas	la	producción	de	tecnología	(García,	Ca-
macho y García, 2019). 

Específicamente	en	Argentina,	la	segregación	del	gé-
nero femenino en el mercado laboral constituye un tó-
pico	de	investigación	relevante	desde,	por	lo	menos,	la	
década del setenta y hasta la actualidad (Actis y Lanari, 
2015;	Cortés,	2003;	Rojo	y	Tumini,	2008).	En	ese	mar-
co, en las últimas décadas se aprecia una creciente femi-
nización	del	empleo,	particularmente	dentro	de	aquellas	
actividades	consideradas	‘intensivas	en	conocimiento’	o	
de	 las	aludidas,	en	su	momento,	como	‘nuevas	ocupa-
ciones’	(Heller,	2001;	OEDE,	2007;	2010;	Sautu,	1999).	
Sin embargo, en el subsector SSI, prototípico de las acti-
vidades	informáticas,	y	que,	a	su	vez,	es	uno	de	los	más	
relevantes	y	de	mayor	crecimiento	en	los	últimos	años	
en	Argentina	(Artana,	Cont,	Bermúdez	y	Pistorio,	2018;	
Motta,	Morero	y	Borrasteiro,	2017),	esta	 tendencia	no	
se	 verifica	 (Castillo,	 Novick,	 Rojo	 y	 Tumini,	 2008;	
CEPAL,	 2014;	 Dughera,	 Yansen	 y	 Zukerfeld,	 2012;	
Novick	y	Rotondo,	2013;	Rojo	y	Tumini,	2008).	El	SSI	
fue	(Casaburi,	Nahirñak	y	Dieguez,	2003)	y	es	un	sector	
altamente	masculinizado	(CESSI,	2018;	OPSSI,	2018).	
Los	datos	más	recientes	muestran	que	la	proporción	de	
mujeres	 que	 participaban	 del	 Sector	 SSI	 argentino	 en	
2018	era	de	26%	(CESSI,	2018;	OPSSI,	2018).	A	su	vez,	
destacan	que	tal	disparidad	de	género	se	profundiza	en	
las	actividades	informáticas,	especialmente	en	el	área	de	
desarrollo de software en donde las mujeres constituyen 
solamente	el	21%	del	 total	de	programadores	 (OPSSI,	
2018).	 Por	 supuesto,	 a	 la	 segregación	 por	 área	 y	 acti-
vidad,	se	 le	añaden	 las	segregaciones	comunes	a	otras	
ramas	de	actividad:	los	llamados	techos	de	cristal,	dis-
paridad en los salarios y creciente masculinización del 
empleo	a	medida	que	se	asciende	en	la	escala	jerárquica.	
Un	68%	de	las	empresas	del	sector	se	encuentra	dirigida	
completamente por hombres, sin hallarse una sola mujer 
en	sus	directorios	(OPSSI,	2018).	

Paralelamente, se sostiene en el tiempo una baja pre-
sencia	femenina	en	las	carreras	vinculadas	a	la	informá-
tica.	Con	excepciones,	tales	como	la	que	se	aprecia	en	
India (Gupta, 2012), la baja presencia en carreras infor-
máticas	ocurre	 tanto	 a	nivel	 internacional	 (Ashcraft	 et	
al.	2016;	Charles	y	Bradley,	2006;	Fernández,	Larraza,	
Maritxalar,	 Ruiz	 y	 Sarasola,	 2006;	Galpin,	 2002;	Gil-
Juárez,	 Vitores,	 Feliu	 y	 Vall-Llovera,	 2011;	 Sabanes,	
Peña	y	Goñi,	2012;	Sanz,	2008;	Tomassini	y	Urquhart,	
2011;	UNESCO,	2017),	como	a	nivel	nacional	 (Basco	
y	 Lavena,	 2019;	 CEPAL,	 2014;	 Rodríguez,	Martínez,	
Alderete,	Vera	y	Dogliotti,	2017;	Sabanes	et	al.,	2012).	
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Uno	de	 los	 estudios	más	 recientes	 realizado	por	 el	
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en colabora-
ción	con	‘Chicas	en	Tecnología’	muestra	que	en	el	pe-
ríodo	2010-2016	la	cantidad	de	estudiantes	mujeres	en	
carreras	de	grado	en	Argentina	en	STEM	(o	CTIM	por	
sus	siglas	en	castellano,	lo	que,	como	sabemos,	excede	a	
la	informática)	fue	en	promedio	del	33%.	En	relación	a	
la	cantidad	de	nuevos	inscriptos,	se	mantiene	a	lo	largo	
del	periodo	la	misma	tendencia,	por	cada	mujer	que	se	
inscribe,	lo	hacen	dos	varones	(Basco	y	Lavena,	2019).	

Específicamente	recortando	carreras	ligadas	a	la	in-
formática,	para	el	año	2015,	tan	solo	el	15%	de	los	ins-
criptos totales eran mujeres. Mientras tanto, ese porcen-
taje	en	2010	era	del	17,	de	modo	que,	aunque	levemen-
te, descendió la cantidad de inscriptas mujeres (Acosta, 
2018).

En	síntesis,	 la	baja	presencia	de	mujeres	en	activi-
dades	laborales	y	de	educación	superior	vinculadas	a	la	
informática	 es	 un	 fenómeno	 que	 se	 verifica	 no	 solo	 a	
nivel	nacional,	sino	también	internacional.	

Esta	situación	resulta	problemática	en,	al	menos,	dos	
sentidos.	 El	 primero	 y	 moralmente	 más	 urgente	 es	 el	
sentido	de	exclusión,	 lo	que	nos	 interpela	en	 términos	
sociales y políticos (Vitores y Gil-Juárez, 2015). Como 
veremos	a	 lo	 largo	de	este	 escrito,	no	 tiene	ya	mucho	
lugar	hoy	la	discusión	acerca	de	algún	tipo	de	volunta-
riedad del género femenino como tal de no participar en 
determinadas	actividades,	en	este	caso,	 laborales.	Mu-
cho menos aún ningún tipo de inclinación ‘natural’ de 
genero	a	“elegir”	otras	actividades.	Muy	por	el	contra-
rio,	la	literatura	coincide	en	señalar	que	existen	factores	
sociales	que	llevan	a	las	mujeres	a	alejarse	de,	a	desistir	
de intentar acceder a, determinadas áreas económicas, 
laborales, etc. De otro modo, una forma más precisa de 
formular	la	pregunta	a	la	que	responde	la	literatura	que	
revisaremos	es	la	siguiente:	¿por	qué	las	actividades	in-
formáticas no aparecen en el horizonte de posibilidad 
de	 las	mujeres,	en	 términos	 laborales	o	educativos,	en	
el	momento	vital	en	el	que	los	sujetos	suelen	tomar	esa	
decisión? 

En	esta	dirección,	es	necesario	hacer	una	aclaración	
relevante:	 la	 literatura	que	revisamos	se	circunscribe	a	
una porción de la población de mujeres con determina-
das características socio-económicas. Aun cuando estas 
no siempre son explicitadas pormenorizadamente, los 
estudios	revisados,	salvo	excepciones,	no	atienden	a	la	
clase social o estrato socio-económico como factor a 
considerar. Se concentran, en cambio, principalmente en 
población	que,	al	menos	en	términos	potenciales,	se	re-
presenta	para	sí	la	posibilidad	y	expectativa	de	ingresar	
a	estudios	superiores	o	al	macado	 laboral	una	vez	 ter-
minada	la	escuela	secundaria	(Legaspi,	Duro,	Lavatelli,	
Moulia, De Marco, Schwartzer y Aisenson, 2010). Así, 
es	necesario	dejar	claros	 los	alcances	de	esta	 revisión,	
que	excluye	del	análisis	a	aquellos	 factores	que	alejan	
a	mujeres	de	actividades	laborales	profesionales	en	ra-
zón de factores socio-económicos estructurales. Por lo 
demás,	su	 inclusión	podría	hacernos	perder	de	vista	 la	
especificidad	de	los	factores	que	se	ciñen	a	la	informá-
tica	y	que	permiten	analíticamente	realizar	una	compa-

ración con el género masculino inserto en las mismas 
actividades.	

El	segundo	sentido	en	que	la	baja	presencia	de	mu-
jeres	 en	 actividades	 laborales	 informáticas	 es	 proble-
mático	 se	 vincula	 con	 las	 características	 del	 subsector	
económico	de	actividad	en	Argentina.	Hace	tiempo	que	
un	problema	central	que	manifiesta	el	 sector	SSI	es	 la	
‘escasez	de	recursos	humanos’	(CEPAL,	2014).	Un	sub-
sector	que,	como	mencionamos	más	arriba,	crece	ininte-
rrumpidamente	en	los	últimos	años	y	que	no	solo	es	re-
levante	cuantitativamente	sino	además	cualitativamente,	
toda	vez	que	nos	encontramos	en	un	contexto	capitalista	
informacional. De este modo, las mujeres son (y lo son 
también para los representantes del sector) una fuente 
de	engrosamiento	de	la	fuerza	de	trabajo.	En	esta	línea,	
estudios	que	avancen	en	la	indagación	del	caso	argenti-
no	resultan	particularmente	relevantes	para	acompañar	
críticamente	y	aportar	a	las	iniciativas	que	varios	de	los	
actores	 que	 participan	 en	 las	 tomas	 de	 decisiones	 del	
sector	vienen	realizando,	en	términos	de	acciones	(por	
ejemplo	Fundación	Sadosky	o	Chicas	en	Tecnología)	y	
de legislación (especialmente, la actual discusión de la 
Ley	de	economía	del	Conocimiento,	que	 incluye	entre	
sus disposiciones la necesidad de incorporar mujeres 
para	acceder	a	determinadas	exenciones	fiscales).	

2. Género y actividades laborales informáticas: revisión 
literaria

A	 continuación	 repasamos	 la	 literatura	 que	 considera-
mos	relevante	para	responder	a	la	pregunta	de	por	qué	
tan	pocas	mujeres	en	actividades	laborales	informáticas.	
La	clasificación	que	ofrecemos	es	una	posible	entre	otras	
y,	si	es	que	alguna	revisión	puede	serlo,	no	es	exhausti-
va,	aunque	lo	pretenda	en	la	mayor	medida	posible.	

En	términos	temporales,	consideramos	literatura	de	
los	últimos	30	años,	en	tanto	la	expansión	de	las	tecno-
logías digitales y el acceso a Internet en países como la 
Argentina	no	se	da	hasta	entrada	la	década	del	noventa.	

Clasificaremos	la	literatura	atendiendo	como	criterio	
principal	a	la	etapa	vital	en	la	que	concentran	sus	esfuer-
zos	explicativos.	En	efecto,	un	escollo	que	subyace	a	la	
literatura reside en la pregunta por el o los momentos 
vitales	que	son	determinantes	para	comprender	por	qué	
hay	 tan	pocas	mujeres	 en	 las	 actividades	 laborales	 in-
formáticas. 

Aquí	 encontramos	 tres	 grandes	 grupos:	 i.	 aquellos	
estudios	que	se	concentran	en	atender	etapas	de	vida	–y	
espacios	de	socialización,	educación,	etc.	–	de	la	niñez	
y	pre-adolescencia,	concentrándose	en	los	vínculos	tem-
pranos con las tecnologías digitales y de distinto tipo; 
ii.	aquellos	que	atienden	sobre	todo	a	la	etapa	vital	de	la	
adolescencia/juventud,	próxima	al	momento	de	ingreso	
al mercado laboral y/o la educación superior, en donde 
ya se encuentran más ‘decibles’ y palpables las repre-
sentaciones	sobre	el	horizonte	laboral	o	educativo,	y	que	
coincide	con	la	educación	secundaria;	iii.	aquellos	que	
se	concentran	en	la	juventud/adultez	propia	del	momen-
to	que	supone	la	educación	superior	y	el	trabajo.	
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La	clasificación	propuesta	 tiene	su	 sustento	 teórico	
en	la	literatura,	que	a	su	vez	intenta	ser	combinado	con	
una	 facilidad	 organizativa.	 En	 efecto,	 aunque	 natural-
mente	cada	investigación	coloca	el	foco	en	alguna	etapa	
particular	y	dedica	sus	esfuerzos	a	observarla	pormeno-
rizadamente,	la	literatura	coincide	en	la	idea	de	que	cada	
etapa	vital,	cada	momento	de	la	trayectoria	de	las	per-
sonas,	coadyuva	a	la	conformación	de	una	segregación	
del género femenino en el ámbito laboral informático. 
No	existe	un	aspecto	ni	un	momento	vital	que	explique	
las	diferencias	de	género,	sino	procesos	que	la	literatura	
llama	de	 diversos	modos,	 tales	 como	 “tubería	 con	 fu-
gas”	(Basco	y	Lavena,	2019;	Blickenstaff,	2005;	Vitores	
y	Gil-Juárez,	2015),	“procesos	de	apropiación	de	las	tec-
nologías”	 (Benítez,	Moguillansky,	Lemus	 y	Welschin-
ger,	2013;	Duek,	Benítez	y	Moguillansky,	2017)	o	“ani-
llos	 concéntricos”	 (Yansen	 y	 Zukerfeld,	 2013;	 2014).	
Aun con sus diferencias, estos conceptos intentan dar 
cuenta no solo de la construcción entre género y tecnolo-
gías para distintos contextos y etapas, sino también de la 
existencia	de	barreras	de	acceso	que	en	cada	una	de	es-
tas etapas se forja y se asienta sobre otras sedimentadas. 
En	este	sentido,	es	importante	destacar	que	la	linealidad	
organizativa	no	es	tal	en	la	práctica.	Existen	avances	y	
retrocesos en las trayectorias y puntos de fuga en los 
traspasos	 de	 una	 etapa	 de	 vida	 a	 otra,	 que	 no	 pueden	
ser captados si por trayectoria se comprende un proceso 
cronológico y lineal.

En	 el	 recorrido	 por	 las	 etapas	 vitales,	 considerare-
mos	 un	 criterio	 adicional,	 que	 podría	 resumirse	 como	
el	del	objeto	de	estudio.	En	efecto,	otra	de	las	discusio-
nes al interior de la literatura remite al objeto adonde ir 
a	buscar	información.	Un	gran	cúmulo	de	literatura,	la	
mayoría,	se	concentra	en	las	mujeres	que	no	ingresan	o	
no	se	acercan	al	ámbito	informático	(laboral	o	educativo	
superior) y, desde luego, coincide principalmente con 
las dos primeras etapas de análisis. Pero existe también 
un alerta más reciente acerca de la importancia de cono-
cer	y	caracterizar	a	las	que	superaron	las	barreras	e	in-
gresaron	al	ámbito	informático.	En	este	sentido,	aunque	
pocos, algunos estudios comienzan a caracterizar a estas 
mujeres en la actualidad, así como a incorporar ‘este-
reotipos	positivos’	de	mujeres	en	informática	a	lo	largo	
de	la	historia,	que	no	han	sido	suficientemente	visibili-
zados.	Con	el	fin	de	recuperar	esta	criterio,	siguiendo	a	
Vitores y Gil-Juárez (2015), para las primeras dos eta-
pas	de	análisis	de	la	literatura	estaremos	refiriéndonos	a	
la relación de las mujeres y	las	TD;	mientras	que	en	la	
última etapa de análisis, correspondiente a la etapa del 
mercado laboral y la educación superior, nos estaremos 
refiriendo	a	las	mujeres	en las TD. 

2.1. ¿Por qué tan pocas? Género, niñez, pre-adolescencia 
y TD

La	literatura	que	aborda	la	etapa	de	la	niñez	y	pre-ado-
lescencia	pone	sobre	 la	mesa	una	cuestión	que	excede	
por completo a la relación con tecnologías digitales, 
pero	que	 resulta	 fundamental	para	comprender	 las	 tra-
yectorias	diferenciales	de	género	y	su	posterior	vincula-
ción con la informática. Se trata de la relación de los y 

las	niñas	con	los	juegos	y	juguetes	(Karahalios	and	Mu-
jtaba,	2004;	Starr,	2000;	Swanson,	1997;	Wade,	2009),	
tecnologías	que,	desde	luego,	no	constituyen	necesaria-
mente	tecnologías	específicamente	digitales.

En	esta	dirección,	se	señala	que	entre	las	mujeres	es	
estimulado	y	esperado	un	uso	de	las	tecnologías	pasivo,	
cuidadoso,	contemplativo,	repetitivo	y	poco	experimen-
tal,	 que	 aparece	 tempranamente	 en	 el	 vínculo	 con	 los	
juegos	y	juguetes.	Contrariamente,	entre	los	varones	se	
esperan y fomentan actitudes de exploración, construc-
ción y superación de desafíos de y con las tecnologías. 
Se	destaca	en	esta	línea	que	sus	diseños	están	pensados	
para	que	las	niñas	 las	‘usen’	y	 los	niños	‘las	 inventen/
construyan’	(Swanson,	1997).

En	 dicho	 contexto,	 una	 vasta	 literatura	 –y	 algunas	
de	nuestras	 investigaciones–	 sugiere	que	 el	 uso	de	vi-
deojuegos	es	una	forma	muy	relevante	de	acercamiento	
a	 las	 tecnologías	digitales,	y	que	ese	uso	 se	encuentra	
menos	presente	entre	las	mujeres,	a	la	vez	que	involucra	
formas,	temáticas	y	personajes	distintos	a	los	de	los	va-
rones en la pre-adolescencia (pero también extendiéndo-
se	hacia	la	siguiente	etapa)	(Alonqueo	y	Rehbein,	2008;	
Beavis	y	Claire,	2007;	Benítez	y	Zukerfeld,	2015;	Cas-
sell	y	Jenkins,	1998;	Duek	et	al.,	2017;	Gil-Juárez,	Fe-
liu y González, 2010; Jenson y de Castell, 2005; Lucas 
y	Sherry,	 2004;	Zukerfeld,	 2013b).	Se	 trata,	 de	 acuer-
do a estos aportes, de una industria hecha por y para 
hombres,	en	donde	priman	aspectos	que	la	sociedad	no	
espera desarrolle el género femenino. Así, su contenido 
violento,	competitivo,	la	construcción	de	sus	personajes	
y	los	valores	imbuidos	en	ellos	alejarían	a	las	niñas	de	
su	uso.	En	este	sentido,	no	solo	emerge	la	construcción	y	
transmisión de estereotipos como factores a considerar, 
sino,	adicionalmente,	las	habilidades	y	técnicas	que	son	
potenciadas	por	su	uso	intensivo	(controlar	un	ambien-
te,	armar	estrategias,	focalizar	la	atención,	resolver	pro-
blemas,	desarrollar	la	capacidad	visual	y	espacial,	etc.)	
(Adachi	 y	Willoughby,	 2013;	 Carvajal	 Garrido,	 2014;	
Greenfield,	 2009;	 Griffiths,	 2002;	 Gros	 Salvat,	 2009;	
Revuelta	y	Guerra,	2012;	Schrader	y	McCreery,	2008),	
habilidades	de	diverso	tipo	que	resultan	útiles	a	futuro	
en	actividades	que	requieren	el	uso	intensivo	de	compu-
tadoras	(Hayes,	2008;	Yansen	y	Zukerfeld,	2013;	2014;	
Zukerfeld,	2013b).

Así,	aunque	 resulta	bastante	 inexplorada	 la	medida	
en	que	el	uso	de	estos	videojuegos	impulsa	el	desarrollo	
de	habilidades	específicamente	ligadas	a	la	informática,	
se	sabe	que	potencia	habilidades	relevantes	para	activi-
dades	vinculadas	al	uso	intensivo	de	computadoras.	Es	
por	tal	motivo	que,	incluso,	varios	de	los	autores	men-
cionados	plantean	la	necesidad	de	incorporar	videojue-
gos	–un	aspecto	clave	de	la	educación	informal–	a	 los	
procesos	de	enseñanza-aprendizaje	dentro	de	la	educa-
ción formal. 

2.2. ¿Por qué tan pocas? Género, adolescencia/juventud 
y TD en las proximidades del ingreso al mercado laboral 
y/o a la educación superior

Para	comenzar,	debe	destacarse	que	es	aquí	en	donde	se	
concentra	la	mayor	cantidad	de	literatura	y	que,	coinci-
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dentemente, las estrategias dedicadas a la atracción de 
mujeres al estudio superior o acercamiento al mundo la-
boral informático se concentren en la adolescencia, con 
foco particular en la educación formal media, tanto en 
Argentina	(por	ejemplo,	Dapozo,	Greiner	y	Petris,	2016;	
Dapozo,	Greiner,	 Petris,	 Espíndola	 y	Company,	 2016;	
Fundación	 Sadosky,	 2013)	 como	 en	 otros	 países	 (por	
ejemplo,	 Black,	 Curzon,	Myketiak	 y	McOwan,	 2011;	
Craig,	2014).	Estas	estrategias	son	acompañadas	por	un	
marco	legal	a	nivel	nacional,	primero,	a	partir	de	2015,	
cuando	se	dispone	la	importancia	de	incluir	la	enseñanza	
en	programación	en	los	niveles	de	educación	obligatoria	
y	 luego,	 en	 2018,	 con	 la	 disposición	 de	 la	 implemen-
tación,	en	un	plazo	de	dos	años,	de	 los	 llamados	NAP	
(Núcleos	de	Aprendizaje	Prioritario)	en	materia	de	Edu-
cación Digital, Programación y Robótica, tanto en las 
escuelas como en la formación docente.

Aunque	 la	 literatura	 comienza	 a	 estudiar	 la	 rela-
ción entre adolescentes y tecnologías digitales desde la 
expansión de Internet, la mayoría de los estudios más 
directamente	 relacionados	 a	 la	 temática	 que	 aquí	 nos	
interesa	se	encuadran	dentro	del	paraguas	de	lo	que	lue-
go fue llamado por algunos como la ‘segunda brecha 
digital’, a modo de diferenciación de la ‘primera bre-
cha	digital’,	vinculada	casi	exclusivamente	a	cuestiones	
de	acceso	a	Internet	y	computadoras	(Ashcraft,	Eger	y	
Friend,	2012;	Castaño,	2008).	

En	 efecto,	 los	 primeros	 estudios	 (Di	Maggio,	Har-
gittai,	Celeste	 y	 Shafer,	 2004;	Morahan-Martin,	 1998;	
Schumacher and Morahan, 2001) aportan importantes 
elementos para comprender la situación diferencial de 
varones	 y	 mujeres	 frente	 a	 las	 tecnologías	 digitales,	
pero	–en	gran	parte	por	 la	época	en	que	escriben	–	de	
un	modo	bastante	acotado.	Ellos	detectan	la	brecha	de	
género en el acceso, aún muy ligado a la disponibilidad, 
de	 Internet	 y	 computadoras.	De	 aquí	 surge	 la	 idea	 de	
que	mientras	que	desde	los	orígenes	de	Internet	y	hasta	
aproximadamente mediados de los 90, los usuarios de 
Internet	eran	en	su	amplia	mayoría	varones,	la	brecha	de	
género	ha	ido	disminuyendo	progresivamente,	al	punto	
tal	de	que	en	2000	 la	cantidad	de	usuarios	de	 Internet	
ha	 llegado	a	 equipararse	 (Di	Maggio	 et	 al.,	 2004).	En	
este	contexto,	aunque	aun	generalmente	referidos	a	“los	
usuarios y usuarias de Internet” entre los elementos ex-
plicativos	de	las	primeras	diferencias,	emerge	la	idea	de	
que	‘internet’	era	en	tal	entonces	un	espacio	masculini-
zado, cuyo contenido, lenguaje, formas de relacionarse 
habían	 sido	 construidos	y	hegemonizados	por	 varones	
(Castaño,	 Martín	 y	 Martínez,	 2011;	 Castaño,	 Martín,	
Vázquez	y	Martínez,	2009).	

Sobre la base de estos estudios la literatura comienza 
a referirse a la existencia de una ‘segunda brecha digital’ 
y	a	indagar	en	las	diferencias	cualitativas	que	explican	
distintos tipos e intensidades en esos usos. Asimismo, ya 
no	se	piensa	tanto	en	términos	de	‘usuarios’,	sino	que	se	
indagan	los	usos	exploratorios	y	constructivos	de	y	con	
las tecnologías digitales, acercándonos más, por ende, a 
la pregunta inicial respecto del lugar de las mujeres en 
actividades	vertebradas	por	el	uso	de	 tecnologías	digi-
tales	en	esta	etapa	vital	(Benítez	et	al.,	2013;	Benítez	y	
Zukerfeld,	2015;	Chan,	Stafford,	Klawe	y	Chen,	2000;	

Gil–	Juárez	et	al	2011;	Gras-Velázquez,	Joyce	y	Debry,	
2009;	Varma	y	Hahn,	2008;	Vitores	y	Gil-Juárez,	2015;	
Zukerfeld,	2013b).	

Entre	 los	 hallazgos	más	 relevantes	 respecto	 de	 los	
usos de las tecnologías digitales podemos mencionar 
que:	 i.	 Tanto	 varones	 como	 mujeres	 utilizan	 más	 las	
computadoras	 en	 el	 tiempo	de	ocio	que	 en	 la	 escuela.	
Esto	ocurre	no	solo	en	países	como	Argentina	(Benítez	y	
Zukerfeld,	2015),	sino	también,	por	ejemplo,	en	Canadá	
(Chan	 et	 al.,	 2000).	Este	 dato	 resulta	muy	 relevante	 a	
la hora de pensar políticas de acercamiento a las tecno-
logías	digitales;	ii.	En	ese	marco,	el	uso	de	tecnologías	
por	parte	de	varones	es	muy	aventajado	en	 frecuencia	
e	 intensidad	en	 lo	que	atañe	 al	 tiempo	de	ocio	y,	más	
específicamente,	mientras	que	los	varones	dedican	mu-
cho	de	su	tiempo	a	videojugar,	las	mujeres	dedican	un	
tiempo	equivalente	a	redes	sociales	y/o	comunicaciones,	
manteniéndose de este modo la brecha hallada entre los 
y	las	más	pequeño/as.	Más	genéricamente,	se	señala	que	
si	bien	ni	varones	ni	mujeres	dedican	 tiempo	a	activi-
dades	de	programación,	algunas	actividades	 realizadas	
con	computadoras	que	pueden	ser	útiles	para	desarrollar	
habilidades	con	ellas	(tales	como	investigar	programas,	
descargarlos,	 navegar	 en	 Internet)	 son	 realizadas	 en	
menor	medida	por	mujeres	que	por	hombres	 (Chan	et	
al.,	2000;	Zukerfeld,	2013b);	iii.	A	su	vez,	estas	mismas	
fuentes	señalan	que	las	mujeres	se	sienten	más	temero-
sas	en	el	uso	de	las	computadoras	y	que	se	auto-perciben	
como menos habilidosas a ese respecto. 

Luego,	es	en	esta	etapa	en	la	que	la	literatura	aporta	
importantes	avances	en	cuanto	a	las	representaciones	de	
los y las adolescentes sobre las elecciones y horizon-
tes	laborales/educativos	potenciales	(Chan	et	al.,	2000;	
Gras-Velázquez	 et	 al.,	 2009;	 Varma	 y	 Hahn,	 2008;	
Zukerfeld,	2013b).	A	este	respecto,	se	señala	que:	i.	en	
termino disciplinares la informática se encuentra poco 
presente entre las mujeres, incluso por debajo de otras 
ingenierías, las ciencias naturales y las exactas, tanto en 
términos de educación superior como de posible hori-
zonte	 laboral.	En	relación	a	este	último,	 la	producción	
de software es un horizonte prácticamente inexistente; 
ii.	Aunque	tanto	varones	como	mujeres	sopesan	en	igual	
medida su interés y habilidades percibidas a la hora de 
elegir una carrera o trabajo futuro, entre las mujeres es 
menor la importancia otorgada a dos aspectos caracterís-
ticos	de	la	actividad	informática,	que	son	la	flexibilidad	
horaria y la retribución económica (Chan et al., 2000; 
Zukerfeld,	2013b).	Si	bien	la	flexibilidad	horaria	y	las	al-
tas remuneraciones no son necesariamente aspectos ho-
mogéneos al interior del sector SSI en Argentina, existen 
en	cierta	medida	en	términos	relativos	a	otros	sectores	
de	actividad	(Rabosto	y	Zukerfeld,	2019).	En	cualquier	
caso,	eso	no	resulta	tan	relevante	como	el	hecho	de	que	
tales	aspectos	se	encuentran	así	asociados	a	la	actividad	
laboral	informática	entre	los	y	las	adolescentes	(Zuker-
feld, 2013b). Por último, de la literatura no se desprende 
con	claridad	que	la	herencia	laboral	de	padres	y	madres	
sea	central	para	la	elección	de	futuro.	En	cambio,	la	ima-
gen	que	los	y	las	adolescentes	tienen	de	las	personas	que	
trabajan	en	informática	–	imagen	que	por	supuesto	co-
adyuvan	a	construir	padres	y	madres–	y	la	ausencia	de	
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roles femeninos cercanos o mediáticos ligados a las TD 
resultan aspectos bastante importantes, en la medida en 
que	los	aleja	y	acerca	de	lo	que	ellos	mismos	creen	ser	
y	de	lo	que	a	ellos	les	gustaría/aspirarían	a	hacer	(Gil-
Juárez et al., 2011; González y Leal, 2010). 

2.3. ¿Y qué de esas pocas? Género, juventud/adultez, 
educación superior y trabajo en informática. 

Como	fue	señalado	anteriormente,	este	apartado	releva	
aquella	literatura,	más	escasa	en	relación	a	la	preceden-
te,	que	aborda	diversos	aspectos	de	las	mujeres	que	se	
encuentran insertas en el mercado laboral informático o 
en estudios de educación post-secundaria.

Desde luego, algunos de estos estudios no sola-
mente	 relevan	 cuestiones	 vinculadas	 al	 ámbito	 edu-
cativo	superior	o	laboral	en	el	que	se	encuentran	in-
sertas,	sino	que	adicionalmente	indagan	en	las	expe-
riencias	 previas	 de	 estas	mujeres,	 a	 las	 que	 por	 una	
cuestión de espacio no daremos lugar. Sobre ello, solo 
digamos	sintéticamente	que	en	muchos	casos	coinci-
den	en	señalar	el	anverso	de	los	estudios	precedentes:	
las mujeres informáticas destacan la importancia del 
apoyo familiar, de docentes de la escuela secundaria 
que	las	estimularon	o	que	fueron	su	referencia,	expe-
riencias tempranas con las computadoras, entre otros. 
Señalan,	en	ese	sentido,	que	todo	ello	contribuyó	de	
algún modo a ‘interesarlas’ por las carreras informá-
ticas, aun cuando también lidiaban con la idea propia 
y de su entorno sobre la masculinidad de las carreras 
y	trabajos	informáticos	(Basco	y	Lavena,	2019;	Tea-
gue,	2002;	Zukerfeld	y	Yansen;	2013;	2014).	En	otros	
casos,	se	subraya	también	que	las	estrategias	de	inclu-
sión	de	mujeres	no	pueden	ser	únicamente	el	anverso	
o	el	espejo	invertido	de	la	exclusión	y	que	deben	ser	
pensadas distintas estrategias para cada contexto y 
etapa	(Faulkner	y	Lie,	2007).

Sobre	el	ámbito	de	la	educación	superior,	varios	es-
tudios	(fundamentalmente	cualitativos)	han	recuperado	
las representaciones de mujeres estudiantes de carreras 
informáticas	(Basco	y	Lavena,	2019;	Dasgupta	y	Stout,	
2014;	Lenox,	Jesse	y	Woratschek,	2012;	Marín,	Barran-
tes	 y	 Chavarría,	 2007;	 Razo	 Godínez,	 2008;	 Teague,	
2002).	Entre	los	hallazgos	más	relevantes	podemos	se-
ñalar	que	resulta	muy	importante	el	momento	de	inicio	
de la carrera y la masculinización del entorno en donde 
la	misma	se	conduce.	Esto	incluye	la	necesidad	de	su-
perar	la	iniciación	en	minoría,	que	genera	sentimientos	
de	‘soledad’	‘extrañamiento’,	‘intimidación’;	cuestiones	
vinculadas	al	propio	espacio	material	que	resulta	exclu-
yente, e incluso situaciones hostiles por parte de docen-
tes	y	pares	(Basco	y	Lavena,	2019).

Sobre dicha base, la existencia de algún mentor, el 
acompañamiento	 familiar,	 de	 los	 departamentos	 u	 or-
ganismos	 de	 las	 propias	 universidades,	 en	 forma	 de	
tutorías o consejerías, y la conformación de grupos de 
pertenencia	 en	 las	 universidades,	 son	 señalados	 como	
elementos	que	morigeran	tales	circunstancias	(Lenox	et	
al.,	 2012;	Teague,	2002).	Es	 interesante	una	estrategia	
señalada	que,	como	veremos	en	seguida,	se	repite	entre	
las mujeres insertas en ámbito laboral informático. Las 

mujeres declaran recurrir a una estrategia de masculini-
zación, entendida como forma de adaptación e integra-
ción	a	los	códigos	que	circulan	en	la	institución	(Basco	
y	Lavena,	2019).

Estos	 elementos	 son	 fundamentales	 para	 compren-
der	las	posibles	causas	de	abandono	de	los	estudios.	En	
efecto,	 la	 literatura	 señala	 que	 mientras	 que	 entre	 las	
mujeres	el	abandono	se	vincula	más	a	los	factores	antes	
mencionados y/o a obstáculos en el acoplamiento de la 
vida	universitaria	y	doméstica,	entre	los	varones	el	aban-
dono	se	vincula	más	a	la	inserción	en	actividades	labo-
rales	con	salarios	relativamente	importantes,	lo	que	les	
quitaría	incentivo	para	la	finalización	de	sus	estudios	y	
la	obtención	de	las	titulaciones	(Basco	y	Lavena,	2019).

Sobre el ámbito laboral, algunos estudios también 
recuperan las representaciones de las mujeres trabajado-
ras	(Basco	y	Lavena,	2019;	Boivie,	2010;	CEPAL	2014;	
Flórez-Estrada,	 2007;	 Verges,	 Cruels	 y	 Hache,	 2010;	
Verges	 Bosch,	 2012;	 Wilson,	 Ryan	 y	 Haslam,	 2006;	
Yansen	 y	 Zukerfeld,	 2013;	 2014).	 Entre	 los	 hallazgos	
más	relevantes	podemos	señalar	los	siguientes.	

En	primer	lugar,	el	entorno	laboral	es	señalado	como	
un espacio impregnado de la presencia de estereotipos 
de	género,	implicados	en	diversas	prácticas.	En	segundo	
lugar,	 resulta	 frecuentemente	señalada	 la	existencia	de	
una segregación horizontal: las mujeres son relegadas 
a	áreas	y	actividades	que	se	asumen	asociadas	a	“lo	fe-
menino” (secretarías, áreas de comunicación, relaciones 
institucionales,	 etc.).	 Particularmente,	 se	 reservan	 las	
actividades	intensivas	en	‘competencias	duras’,	como	lo	
es	el	desarrollo	de	software,	para	los	varones,	ubicando	
a	las	mujeres	en	actividades	que	requerirían	de	‘compe-
tencias	blandas’,	análisis	funcional	o	de	requerimientos	
por ejemplo, aun cuando ellas cuentan con las compe-
tencias	para	llevar	a	cabo	las	primeras	(CEPAL,	2014;	
Flórez-Estrada,	2007).	En	esta	dirección,	se	subraya	la	
percepción	de	 las	mujeres	de	que	no	son	 juzgadas	por	
sus	capacidades	para	desempeñarse	en	el	 trabajo,	 sino	
por	su	vida	personal	y	aspecto	físico,	así	como	la	necesi-
dad	constante	de	estar	revalidando	sus	capacidades	fren-
te	a	colegas,	clientes,	superiores,	etc.	Esta	segregación	
horizontal, tiene, asimismo, implicancias simbólicas en 
el	 entorno	 laboral,	 dado	 que	 ambos	 tipos	 de	 tareas	 se	
encuentran	jerarquizadas	de	modo	disímil	en	el	ámbito	
laboral	 (Flórez-Estrada,	 2007).	 Tiene,	 también,	 impli-
cancias	que	 lo	 trascienden	y	que	refieren	a	 los	valores	
que	quedan	imbuidos	en	la	producción	de	software,	al-
tamente	masculinizados,	y	que	retroalimentan	el	aleja-
miento	de	las	mujeres	en	esta	y	en	otras	etapas	vitales	
(Sanz,	2016).	

En	tercer	lugar,	se	señala	la	existencia	de	una	estra-
tificación	vertical.	De	un	lado,	‘pisos	pegajosos’,	que	se	
manifiestan	en	la	sobrecarga	de	acciones	necesarias	para	
obtener	un	ascenso	en	relación	a	 las	que	enfrentan	 los	
varones.	De	otro,	techos	de	cristal:	hay	escasos	ejemplos	
de líderes mujeres en proyectos o en directorios y, cuan-
do los hay, las características asociadas al liderazgo son 
descriptas por los trabajadores de modos estereotipados. 
Por supuesto, a esta cuestión se suma la diferencia sala-
rial	(Basco	y	Lavena,	2019;	Wilson	et	al.,	2006).
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Muchos	de	estos	elementos	se	ven	reflejados	en	las	
representaciones de los demandantes de trabajadores 
y	 trabajadoras	 en	 el	 sector	 SSI	 (Flórez-Estrada,	 2007;	
Yansen	y	Zukerfeld,	2013;	2014).

Adicionalmente,	en	cuarto	lugar,	la	literatura	señala	
la	problemática	de	combinar	el	trabajo	y	la	vida	perso-
nal,	particularmente	en	el	caso	de	las	mujeres	que	son	
madres.	En	este	sentido,	las	trabajadoras	señalan	que,	
fuera de la licencia por maternidad, no aparecen con-
templadas	licencias	de	ningún	tipo	que	tengan	que	ver	
con	la	atención	de	hijos,	hijas	u	otros	familiares.	En	los	
casos	en	que	existen	determinadas	políticas	empresa-
rias	de	conciliación	de	vida	familiar	y	trabajo,	las	tra-
bajadoras	aseguran	que	no	son	aplicadas.	Esta	cuestión,	
que	atraviesa	distintas	áreas	de	actividad	en	la	Argen-
tina,	 resulta	particularmente	problemática	en	aquellas	
actividades,	como	las	informáticas,	cuya	jornada	labo-
ral	es	en	ocasiones	flexible,	no	fácilmente	planificable	
y	cuyo	resultado	muchas	veces	es	la	constitución	de	un	
tiempo-espacio	poroso	e	 invasivo	de	 la	vida	personal	
y	 doméstica	 (Basco	 y	Lavena,	 2019;	CEPAL,	 2014).	
En	la	misma	dirección,	algunos	estudios	subrayan	las	
dificultades	 que	 experimentan	 las	 mujeres	 para	 rein-
sertarse en el trabajo en el momento de post-crianza 
y, más aún, para hacerlo sin pérdida de espacio y sin 
verse	en	la	necesidad	de	enfrentar	desafíos	adicionales	
posteriores	 porque	 las	 interrupciones	 por	maternidad	
“no	están	bien	vistas”	(Castaño	y	Caprile,	2010,	p.	65;	
CEPAL,	2014).	Desde	luego,	estos	aspectos	de	la	rela-
ción entre maternidad y trabajo se encuentran presen-
tes en las representaciones de las mujeres e impactan 
en	sus	decisiones	sobre	uno	y	otro	aspecto	(Vázquez,	
2010;	Quiñones	y	Rompaey,	2015).	

Finalmente,	como	mencionamos	más	arriba	para	el	
caso	de	los	ambientes	universitarios,	los	de	trabajo	son	
también	señalados	como	espacios	en	donde	circulan	có-
digos	de	convivencia,	lenguajes	y	valores	asociados	a	lo	
masculino.	Ante	ello,	las	mujeres	se	ven	en	la	necesidad	
de	“masculinizarse”,	omitiendo	cuestionar	todo	rasgo	de	
la	 cultura	masculina	 (Basco	 y	Lavena,	 2019;	CEPAL,	
2014). A este respecto, un reciente artículo dedicado a 
analizar la construcción de masculinidad en empresas de 
software en Argentina, tomando los casos de Mercado 
Libre	y	Google	(Palermo,	2018),	señala	que	la	figura	de	
masculinidad	del	trabajador	de	software	difiere	en	varios	
aspectos de la tradicional del hombre fuerte, experimen-
tado, etc. y en cambio recurre a una imagen de trabajador 
varón	creativo	y	atento	a	las	emociones	de	su	entorno.	
Así, abre una pregunta, de cara a futuras indagaciones, 
por la persistencia de patrones de segregación de género 

muy	vinculados	a	la	idea	tradicional	de	masculinidad	en	
contextos en donde dicha idea podría estar, al menos en 
parte,	modificándose.

3. Consideraciones finales 

En	primer	lugar,	si	de	lo	que	se	trata	es	de	comprender	
por	qué	tan	pocas	mujeres	en	las	actividades	laborales	
informáticas,	 la	 literatura	muestra	 que	 se	 necesita	 una	
mirada integral sobre las trayectorias de género. Integral 
en al menos dos sentidos. Por un lado, en relación a los 
momentos	de	tales	trayectorias.	No	hay	un	momento	in-
equívoco	en	el	que	se	pueda	señalar	“aquí	es	adonde	las	
mujeres son alejadas de la informática”. Se desprende de 
lo	revisado	que	el	alejamiento	comienza	en	la	primera	
infancia	y	se	intensifica	a	lo	largo	de	la	vida.	Por	otro,	
se	requiere	una	mirada	integral	en	relación	a	los	factores	
que	influyen	en	dicho	alejamiento.	Aunque	es	sumamen-
te	 relevante	poner	esfuerzos	en	el	ámbito	de	 la	educa-
ción	formal,	de	la	literatura	se	desprende	que	ese	ámbito	
no	solo	no	es	suficiente,	sino	que	no	es	el	más	frecuente	
de acercamiento a –y usos de– las tecnologías digitales. 
En	 ese	 sentido,	 resulta	 imperante	 atender	 a	 los	 proce-
sos	de	enseñanza-aprendizaje	que	ocurren	también	en	la	
educación	no	formal	e	informal.	Este	aspecto	involucra,	
por supuesto, especial atención a las representaciones 
que	circulan	en	las	familias,	 los	pares	y	los	medios	de	
comunicación. 

En	segundo	lugar,	podemos	dejar	identificadas	algu-
nas	vacancias	de	 la	 literatura.	La	primera	 refiere	 a	 las	
etapas	 de	 la	 niñez	 y	 adolescencia,	 en	 las	 que	 se	 iden-
tifica	 la	necesidad	de	avanzar	 en	estudios	que	no	 solo	
indaguen	en	las	habilidades	genéricas	que	el	uso	de	vi-
deojuegos	estimula,	sino	en	las	habilidades	especificas	
ligadas	a	la	informática.	En	segundo	lugar,	como	ha	sido	
señalado	por	la	literatura,	es	abrumadoramente	mayor	la	
cantidad	de	estudios	que	indagan	en	las	trayectorias	de	
mujeres	que	no	han	llegado	a	insertarse	o	acercarse	a	las	
actividades	informáticas,	pero	se	sabe	poco	respecto	de	
las	que	están	insertas	en	ellas.	

Finalmente,	queda	pendiente	una	discusión	que	exce-
de	a	la	cuestión	de	género,	pero	que	la	incluye,	y	que	no	
hemos	abordado	más	que	lateralmente	aquí.	Se	trata	de	la	
discusión	respecto	del	recorte	que	hacemos	cuando	habla-
mos	de	mujeres	informáticas.	Resulta	importante	avanzar	
en	 la	pregunta	acerca	de	qué	aspectos	ameritan	colocar	
en	un	mismo	conjunto	de	actividades	a	aquellas	que	res-
ponden	al	nombre	de	actividades	en	STEM,	intensivas	en	
TICS, informacionales, informáticas, entre otros. 
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